
Náyades, 2021-8� 29

Ricardo Montes Bernárdez

(1)  Torres Sánchez, R. 1986 “La esclavitud en Cartagena en los siglos XVII y XVIII”. Revista Contrastes nº 2, página 81 y 
siguientes. González Castaño, J. 1992 Una villa del reino de Murcia en la Edad Moderna (Mula, 1500-1648). Academia 
Alfonso X El Sabio, pág. 197. Pascual Martínez, J, 2018 Los moriscos antiguos murcianos. Expulsión, vuelta y permanencia. 
Universidad de Murcia, página 162. Molina, Ángel Luis (1976). “Una ordenanza murciana sobre esclavos negros (1503)” 
Monteagudo nº 56, Murcia, pp. 5-9.
(2)  En el estiércol, entre inmundicias.

La esclavitud durante los siglos 
XVI al XVIII en diversas localidades 

de la región de Murcia

Resumen: Son miles los casos de esclavos a lo largo y ancho de la región de Murcia durante la etapa es-
tudiada. Así, en 1581 estaban censados 910 esclavos en todo nuestro territorio, aunque creemos que se 
aleja mucho la cifra de la realidad; en Mula se bautizaron a 433 entre 1500 y 1648, en Cartagena lo fue-
ron 1099 entre 1640 y 1789, en la ciudad de Murcia pasaron por la pila bautismal a 450 esclavos entre 
1568 y 1600; casi 700 esclavos se contabilizaban en Lorca en 1571…1 Llama la atención que, salvo raras 
excepciones, no son reflejados en las partidas de defunción. Analizamos la situación en veinticinco 
localidades de la región de Murcia. Los esclavos eran utilizados como signo de poderío, de ostentación, 
en tanto que las esclavas eran concubinas. También pasamos revista al precio de los esclavos.
Palabras clave: Esclavos, ostentación, concubinas, Murcia.
Abstract: There are thousands of cases of slavery all around the region of Murcia during the research 
period. Thus, in 1581 there were 910 slaves registered in the territory although we think this number is 
quite far from the real figure. 433 slaves were baptised in Mula between 1500 and 1648. 1099 in Carta-
gena between 1640 and 1789 and in the city of Murcia 450 were baptised between 1568 and 1600 alog 
with 700 in Lorca in 1571. What draws the attention is the fact that , apart from a few rare exceptions, 
there is no reflection of these individuals in death certificates. The situation was analysed in twenty 
five locations in the region of Murcia where slaves were used as a symbol of power and ostentation 
to such an extent that the female slaves were concubines. We also give mention to the value /price of 
slaves.
Keywords: slaves,ostentation,concubines.

En el siglo XVI ya se dictaron normativas para 
adaptar a los esclavos granadinos. La «Instruc-
ción» sobre adoctrinamiento de esclavos consta-
ba de un preámbulo y diez capítulos. El párroco 
debería tener una relación completa donde se 
recogiese su procedencia, filiación, antecedentes 
religiosos, nivel de instrucción catequética. La 
responsabilidad recaía sobre sus propietarios, de-
biendo estos enseñarles el padrenuestro, avema-
ría, credo y los mandamientos; estando atentos 
a que oyeran misa los domingos y festivos, y que 
frecuentasen el sacramento de la penitencia. Los 
curas debían vigilar si estos esclavos «hazen o 
guardan algunas cerimonias de moros, así quan-

do biven como quando mueren. Y, en tal caso, nos 
avisen de ello secretamente, o a los señores inqui-
sidores». A los que «no murieren como cristianos, 
háganlos llevar fuera del pueblo y enterrar en se-
pultura esterquilina»2.

La procedencia fue de lo más diversa y las 
fuentes no siempre la especificaron, vemos alu-
siones a: Berbería, Angola, moro de Fez, Túnez, 
moreno (negro, su comercio estaba en manos de 
mercaderes portugueses, desde 1479), lora (mu-
lata) o membrillo. Los principales mercados de 
venta de esclavos fueron Lisboa, Orán, Sevilla, 
Valencia e Ibiza.

Los esclavos negros suponían para su propie-
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tario lujo y ostentación, pero causaron tantos 
problemas que el ayuntamiento de Murcia llegó 
a dictar una normativa sobre el tema en mayo de 
1503, se les prohibía salir de noche y beber vino 
en festivo, siendo el castigo unos azotes “atados 
a un naranjo”.3 Las mujeres estaban destinadas a 
labores de casa, incluyendo las de satisfacción del 
propietario, “el salario del placer” como lo definió 
Bartolomé Bennassar. El precio de una esclava 
superó en todo momento al precio de un esclavo. 
Otras variantes en los precios de compra-venta 
fueron la edad y la procedencia.

Los precios a fines del siglo XV eran los siguien-
tes4: moro blanco de 15.000 a 16.000 maravedíes. 
Canario 7.000 maravedíes. Negro joven 8.000 
maravedíes. Negro de 40 años 5.500 maravedíes. 
Esclava de La Palma de 20 años 15.000 marave-
díes. Negra de 10 años 4.000 maravedíes. Negra 
de 15 años 7.500 maravedíes. Mujer musulmana 
de 15 a 20 años 15.000 maravedíes.

Precios de esclavos en el siglo XVII: morisca de 
20 años 84 ducados. Negra de 20 años 123 duca-
dos. Morisca de 25 años 100 ducados. Finalizan-
do el siglo una joven de 23 años era vendida por 
1.500 reales de vellón.

Precios de esclavos a comienzos del siglo 
XVIII5: niña 3 años 300 reales, niña 7 años 450 
reales, joven de 16 años 2985 reales, joven de 20 
años 2.200 reales. Joven de 23 años 1.800 reales. 
Mujer de 33 años 600 reales. 

Esclavo de 13 años 1.200 reales, varón de 23 
años 1.560 reales, varón de 26 años 825 reales, 
Hombre de 27 años 600 reales.

En España la esclavitud quedó abolida oficial-
mente en 1837, si bien es difícil ver esclavos con-
forme avanzaba el siglo XVIII. En 1766 el sultán 
de Marruecos, Mohamed III (1710-1790), envia-
ba a España a Abul Abbas Ahmar b. El Madhi Al-
Gazzal, que compró la libertad de cientos de mu-
sulmanes, pasando por la región de Murcia del 
19 de noviembre al 6 de diciembre, rescatando 
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unos 200 esclavos, especialmente en Cartagena. 
Le sirvió de interprete fray Bartolomé Girón de la 
Concepción, acompañaba la expedición el famo-
so Jorge Juan (1713-1773), jefe de la escuadra de 
la Armada Real6. Los datos obtenidos, por locali-
dades, en la región de Murcia son los siguientes7:

Abanilla

En 1573 la Inquisición encarcelaba al esclavo Die-
go Marín, acusado de Islamita, acabó siendo con-
denado a recibir 100 azotes y a 10 años de galeras8.

Abarán 

Miguel de Oquendo Mendieta, escribano de 
las Villas de Ricote desde junio de 1614, natural 
de Vélez Rubio y procurador en Madrid, hizo 
bautizar en Abarán a su esclavo Bartolomé por 
Francisco Cuadra, cura de la iglesia de Santo Do-
mingo de Mula, el 21 de agosto 1627 y los testi-
gos fueron Francisco Gómez Morcillo, Francisco 
Molina Cobarro y Alonso Gómez de la Calle, ve-
cinos de Abarán9.

Albudeite

Son escasas las referencias a esclavos en Albudei-
te, dado su poca importancia demográfica. El 7 
de noviembre de 1410 se encontraba el navarro 
Anton García de Falces con su esposa Catali-
na González en el castillo de Albudeite cuando 
una noche, fueron asesinados por Yuzaf, esclavo 
musulman. Tras cometer el asesinato y robar lo 
que pudo, huyo con otro esclavo, Abraham, y dos 

“moças”, Juana y Catalina, esclavas de la mujer 
del alcaide, que fueron llevadas a la fuerza. Final-
mente fueron capturados y trasladados a Mur-
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cia donde fueron juzgados por Sánchez de Aya-
la quien absolvió a Abraham por defender a las 
mujeres que quería matar. Yuzaf se confesó autor 
único de los crímenes y por ello fue condenado a 
muerte por medio de una sentencia que fue pro-
nunciada en Albudeite, el jueves 13 de noviembre 
de 1410 y ejecutada en el mismo lugar a la vista 
de todos los albuiteros. Se ordenaba que al reo le 
fuesen “cortadas las manos con destral en el lugar 
donde fizo las dichas muertes e los pies en la puer-
ta de la alqueria del dicho lugar “ y posteriormen-
te se le arrastró hasta la horca “ques de parte de 
fuera del dicho lugar, e despues que sea enforcado 
en la dicha horca fasta que muera10.

Dictando la orden de búsqueda del esclavo-asesino 
Yuzaf de Albudeite. Dibujo de Juan Espallardo Jorquera.

En el siglo siguiente encontramos al asturiano 
Luis de Guzmán, como Señor de Albudeite desde 
1510, con cargo en el Tribunal de la Inquisición, 
que encauzó su esfuerzo por los caminos que le 
ofrecían mayores posibilidades de beneficio, lo 
que le llevó al comercio atlántico, en el que no fal-
tó el de esclavos, lo mismo que en el Mediterrá-
neo con operaciones mercantiles de importancia. 
Compró y mantuvo alquiladas casas en Murcia; 
casas y tierras en Caravaca, fincas importantes 
en los campos de Murcia, Cartagena y Cieza. Co-
merció con Florencia, Burgos y Portugal, don-

(10)  Archivo Municipal de Mula. Legajo 1102, Nº. XXIII. Veas Arteseros, F. 2009 “El siglo XV”. En Historia de Albudeite, 
dirigida por Ricardo Montes. Murcia.
(11)  Lomas Cortés, M 2010 “El marqués de los Vélez y el desarme de los moriscos de Murcia. 1601-1605”. Manuscrits nº 
28, páginas 56 y 57.
(12)  Archivo Histórico Nacional, Inquisición. Legajo 2022/34.

de adquirió una carabela en Lisboa, de esclavos 
negros, asociado al genovés Leonardo Mayneta 
(casado con la sevillana Isabel de Albarracín), al 
que también encontramos en Murcia, junto a su 
hermano Francisco. En su testamento, realizado 
en 1524, menciona a sus seis esclavos, negros y 
blancos, con hijos.

Alcantarilla

Las partidas de bautismo mencionan a 23 escla-
vos entre 1596 y 1626 y sólo a 3 entre 1627 y 1676. 
Los nombres más empleados para su “cristianiza-
ción” fueron Francisco, Juan-a, María y Catalina. 
De forma esporádica vemos los nombres de Gi-
nesa, Isabel, Josefa, Pedro y Agustina. Doce son 
niños y catorce niñas. A comienzos del siglo XVII 
vivía en Alcantarilla Juan Ramón Amuzalún, 
nieto del berberisco Suleyman, ya bautizado y li-
berado (manumitido), procedente de Cantoría; a 
fines del siglo XVI se había producido una situa-
ción similar con el berberisco de origen tunecino 
Francisco Godoy, liberado en 1567 por convertir-
se y servir en el ejército.11 

El esclavo Francisco Pérez era juzgado por la 
Inquisición en 1616, por islamita.12 Podemos aña-
dir dos fallecimientos a estos datos, se trata de la 
esclava Mariana de la Cruz, esclava del sacristán 
Juan Sandoval Balibrea (1644-1711), el 16 de di-
ciembre de 1728 y el de José de la Cruz el 6 de 
diciembre de 1743, esclavo de Diego Melgares.

Partida de defunción de Catalina de la Cruz, 
esclava del sacristán Juan Sandoval. 1728.

Aledo

En noviembre de 1555 el alcalde de Aledo, Pe-
dro de Molina, daba permiso a Alonso Vidal 
para que pudiera vender a su esclavo negro, de 
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21 años13. En el siglo siguiente, Macías de Aledo 
compraba un esclavo blanco a José Monteale-
gre14.

Algezares

Entre 1584 y 1601 fueron bautizados en el lugar 
18 esclavos, propiedad, entre otros, de Juan Me-
llado Racionero, Francisco Jover (casado con 
Luisa Cano), Gonzalo de Raya (casado con Luisa 
Dávalos), Sandoval, Diego de Vinuesa con dos 
hijos tenidos con su esclava Ana, Gaspar Garre y 
los hermanos Francisco y Alonso Celdrán.

En el lapsus temporal transcurrido entre 
1601 y 1639 localizamos otros 12 esclavos, Tres 
de ellos fruto de la relación de la esclava Ana 
con Francisco Meseguer, otros esclavistas fue-
ron los hermanos Damián y Juan Alemán, Mi-
guel Lax Monzón (casado con Catalina Ferreta), 
Juan Peñafiel y Fulgencio Meseguer. Los bauti-
zados fueron siempre recién nacidos, excepto el 
caso de una esclava de Ginés de Buendía, que 
era adulta.

En total contamos con 30 esclavos en poco 
más de medio siglo, 1584-1639, de los que 18 
son mujeres. Los nombres más utilizados fueron 
Juan-Juana, Ginés-Ginesa, Catalina y Ana.

Alguazas-Cotillas

Los esclavos bautizados en la iglesia de san 
Onofre, desde 1576 y 1699, fueron abundantes, en 
torno a noventa: especialmente morenos (negros 
y negras).

Partida de bautismo de Sabina, en 1610, 
esclava del clérigo Juan Márquez.

Consideraciones
Entre los numerosos hijos de las esclavas solo 
dos hijos son de esclavos, el resto son atribuibles 
a los “dueños”, quedando reflejado el epígrafe 

(13)  Archivo Municipal de Totana. Protocolos, legajo 1.
(14)  AGRM. Not, 163, fol. 171

correspondiente como “padre desconocido”. Co-
mentaba Bartolomé Bennassar que era “el salario 
del placer”. Amancebamiento de amo con escla-
va tan común a lo largo de la etapa estudiada, se 
daba por hecho esta relación.

Se bautizaron a 44 esclavos en el siglo XVI y a 
43 esclavos en el siglo XVII. Máximo de esclavos 
bautizados a fines del XVI e inicios del XVII. En el 
siglo XVIII ya no hay bautismos de esclavos, des-
aparecen.

Constatamos cuatro casos de partos dobles. 
Siglo XVI se referencia a la madre y la “posesión” 
que desaparecen el último tercio del siglo XVII. El 
total de esclavos bautizados entre 1576 y 1699 fue 
de 87. Dos mujeres aparecen bautizando a hijos 
de sus esclavas, se trata de Catalina López y Paula 
Baza.

Partida de bautismo del negro Blas Acor. 1653.

Solo hemos encontrado un matrimonio entre 
esclavos, se trata de Antonio de la Cruz que se 
casa con Catalina de la Cruz en 1712. En los li-
bros de defunciones no encontramos a los escla-
vos, pese a estar bautizados.

Esclavistas
Luis Martínez Rajadel Nació en 1565. Se casó en 
1609 con Beatriz Sánchez, fue alcalde local en di-
versas ocasiones, tuvo varios esclavos y esclavas. 
Tuvo tres hijas con esclavas. 

Rodrigo Jiménez de Moncalvo Nació en 
1575. Casado sucesivamente con Juana de Ho-
yos y Ginesa Rodríguez (1616). Alcalde local 
en varias ocasiones. Tuvo dos hijos con escla-
vas. 

Hermanos Peñalver Moreno: Diego (casó en 
1596 con Catalina López), Juan, Martín (casó con 
Francisca Pérez en 1592) y Ginés, todos con es-
clavas a su servicio y numerosos hijos en su haber. 
En total tuvieron la friolera de 23 vástagos. Es-
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pecialmente con María, Catalina e Isabel, entre 
1588 y 1609. 

Alonso Vera llegó a tener tres hijos con Lui-
sa. Pedro Castillo, hasta cinco hijos tuvo con su 
esclava María. Gonzalo Pagán casado con Juana 
Paya en 1585, mando bautizar a cinco vástagos. 
El clan López: Cristóbal (casó con Juana López 
y falleció en 1754), Francisco y Martín López (el 
Viejo y el Mozo casado con Isabel Hurtado y falle-
cido en 1750) dejaron embarazadas a las esclavas 
María, Isabel y Catalina, con una decena de hijos. 
Otros propietarios de esclavas que bautizaron a 
sus hijos fueron: Francisco Saorín, Francisco Pé-
rez, Benito Rodríguez, Pedro Castillo, Ginés Ro-
dríguez y Miguel Lax.

Observamos una preeminencia de los Peñal-
ver Moreno embarazando esclavas: Diego tuvo 
11 hijos con las esclavas María e Isabel. Los her-
manos Juan, Martín y Ginés compartieron cama 
con Catalina, con la que tuvieron media docena 
de hijos.

Alhama de Murcia 

En 1610 Constatamos la presencia de la esclava 
morisca Catalina, propiedad de Luisa González 
de Llamas y el morisco Domingo, esclavo de An-
drés Alajarín15.

Archena

En 1671 fallecía un esclavo de Rodrigo de Cam-
pos. Años después, en 1688, el mismo persona-
je compraba un esclavo de color membrillo, de 
quince años, “con señal de yerros acuso de Ber-
bería en la nariz”…16 De 1681 es la noticia del 
fallecimiento de un “moro desgraciado” de unos 
quince años que fallecía arrollado por una galera, 
siendo trasladado su cuerpo a la venta por los al-
caldes de la Villa17.

(15)  AGRM. FR, AGS, R-192/13
(16)  Medina Tornero, M 1990 Historia de Archena. Edita Ayuntamiento de Archena, Murcia, pág. 255
(17)  Archivo Parroquial de Archena, defunciones 1623-1719, folio 139 v.
(18)  A.H.P.M., Protocolo nº 9340, fol. 114 r. y v

Partida de defunción de un moro por 
accidente de galera. Archena 1681.

Beniaján

Entre 1569 y 1651 hemos localizado la presencia 
de 18 esclavos, distribuidos por sexos al cincuen-
ta por ciento. De ellos 12 concentran su nombre 
entre Juan, Juana y María a la hora del bautizo, 
siendo todos niños, excepto una adulta. Entre los 
propietarios figuran Antonio Tomás, Juan de 
Bascuñana (a) El Viejo (casado sucesivamente 
con María Martínez y Catalina Pérez en 1571), 
Lisón (padre de dos niñas con su esclava Cata-
lina, en torno a 1570 y 1571), Diego Perea, Luis 
Cañizares, Pedro García Lorca, Francisco Cel-
drán, Pedro Jiménez, Juan Arciniega y su esposa 
Ginesa Menárguez (casados en 1604), Diego Gil 
y Juan Rufete.

Blanca

En 1578 era bautizado Juan, hijo de María, escla-
va de Antonio Gómez. Años después, en 1603, 
se bautizaba a Antonia, hija de María, esclava de 
Martín Candel. En 1674 el esclavo José de María 
y Juana de Candel, era catequizado por fray Fran-
cisco Palacios religioso descalzo (...). Los esclavos 
Juan y María tienen por hijo a Joaquín Francisco, 
en 1663, son propiedad de Ginés Castillo, vuel-
ven a tener una hija, María, en 1666

En 1691 Martín de Molina Candel, vecino de 
Blanca, vendía a Francisco Pérez, vecino de Ca-
bezuelas, una esclava llamada María Josefa de la 
Cruz por 1.500 reales de vellón18. “Se llama María 
Jusepha de la Cruz, de hedad de veinte y tres años 
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poco más o menos, color blanca, mellada, con vn 
yerro en la frente, en el entrecejo. La qual es cauti-
ba auida en buena guerra”. Teresa es bautizada en 
1692, hija de Francisco y Catalina, propiedad de 
Martín Molina. María, esclava adulta se bautiza 
en 1693, es turca, propiedad de Pedro de Hoyos19.

Esclavas en un caserío a las afueras de Blanca.

Campos del Río

En agosto de 1694 el matrimonio formado por 
Gabriel Moreno y María Valero llevaban a bauti-
zar a su joven esclava Ana Mª Santiago que daba 
a luz a su hijo Vicente en 1694, que también seria 
bautizado20.

Ceutí

Son escasos los datos referidos a esclavos en esta 
localidad. Patricia Serrano, esclava de Pedro 
Serrano y Catalina Marín es bautizada el 27 de 
enero de 1591. Es bautizado el esclavo de Luis 
de Lorca y Juana el 27 de enero de 1591. En 1596 
visitaba Ceutí el obispo Santiago Dávila, para 
realizar confirmaciones, siendo confirmadas la 
mencionada Patricia y María, esclava de Pedro 
Santiago. Es bautizado el 17 de enero de 1608 el 
esclavo negro Antonio pertenece al portugués 
Francisco Rodríguez, morador de Ceutí, apa-
drinado por el alcalde y la sobrina del portugués, 
Beatriz Gómez21.

(19)  Govert Westerveld, 1997. Historia de Blanca /Valle de Ricote), lugar más islamizado de la región murciana Años 
711 – 1700. Beniel. 
(20)  Información facilitada por Matías Valverde.
(21)  Información facilitada por José A. Marín.
(22)  AGRM., Protocolo 9930, fols. 80 r-81 r.
(23)  Sancho Alguacil, R 2004. “Evolución demográfica de Cieza durante la Edad Moderna”. En Historia de Cieza, volu-
men III, Murcia. Página 136.
(24)  AGRM. NOT, 1739/2, fol. 76.

Cieza

En 1584 Rodrigo de Aguilar Marín, vecino de 
Cieza, es obligado a tener en su casa como cria-
dos a sus antiguos esclavos Diego, de 18 años, 
y María de 15 (comprada en Moratalla a Felipe 
Sánchez), cristianos nuevos del reino de Grana-
da, hasta que cumplieran veinte años, ordenado 
por el doctor Alonso de Liébana, juez de comi-
sión para la vivienda de los moriscos granadi-
nos22.

Entre 1598 y 1627 encontramos como propieta-
rios de esclavos a Diego Ruiz Melgarejo, Familiar 
del Santo Oficio, al que podemos atribuirle hasta 
cinco hijos con su esclava María. Otros propieta-
rios fueron Asensio Marín, Pedro Falcón, Ginés 
Falcón, Talón, Manuel Requena, Ginés García, 
Rodríguez de Aguilar y Francisco Angosto, Re-
gidor y alcalde de la Santa Hermandad. Por su 
parte, Fernando Falcón aparece como padrino en 
el bautizo de varios esclavos. 

Un reciente estudio constataba en Cieza, en-
tre 1549 y 1758, un total de 59 esclavos bautiza-
dos, cifra que se nos antoja escasa23. De hecho 
en 1614 vivían en Cieza 103 esclavos granadinos, 
con sus mujeres. Por nuestra parte, hemos re-
visado los libros de bautismo entre 1598 y 1704, 
constatando en este periodo 34 bautizos de es-
clavos. Los nombres más utilizados fueron Juan, 
Ana, Lorenza, Catalina y María. Un matrimo-
nio entre esclavos existía a mediados del siglo 
XVIII, el formado por Algai Bomfamet y Fátima 
Benaiat, con tres hijos.

En 1613 el regidor Pedro López Morote com-
praba una esclava negra en Villanueva24. En tor-
no a 1618 Pedro Falcón de Fuenllana reconocía 
en su testamento haber tenido una hija, en 1600, 
con su esclava Francisca Ruiz, a la que bautizaron 
como Lorenza Falcón. Otro caso a destacar fue 
el de Bartolomé Marín, casado con una esclava 
en torno a 1622. En 1629 encontramos como es-
clavos a Antonio y Lázaro, propiedad de Francis-
ca Ruiz Melgarejo, viuda del hellinense Baltasar 
Fernández Piñero, con quien se había casado en 
1603. Ese año se acusaba como colaborador en un 
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asesinato al esclavo Pascual, propiedad de Ginés 
García25.

Otro dato interesante es el del herrero-zapa-
tero Manuel Bautista, que en 1630 compraba un 
esclavo para que le ayudara en su trabajo. Dos 
niñas, hijas de su esclava Catalina, bautizadas 
en 1636 y 1637, tuvo Laurencio Padilla Gonzá-
lez, casado con Francisca González. Era capitán, 
alcalde y alguacil mayor perpetuo de Cieza, así 
como administrador de la encomienda de Rico-
te, propietario de la Posada de las Monjas. Otro 
personaje, bautizando al hijo de su esclava, era 
José Marín Blas en 1656, Comisario del Santo 
Oficio. En estos años solo se menciona a un es-
clavo negro. En 1699 era bautizada la “turca” Ana 
Mº, esclava de Lorenzo Marín Blázquez, alguacil 
mayor de la villa, y su esposa Ana Buitrago Agui-
lar que, para entonces, ya eran siete hijos.

Un caso extraño vemos en 1662, en el bauti-
zo de la niña Francisca María. En todos los casos 
en los bautizos de esclavos aparece el nombre de 
la madre, especificando “de padre desconocido”. 
Pero en esta partida aparece el nombre del padre, 
Bartolomé Martínez, esclavo de María de Valcár-
cel y Francisco Ventura. La mayoría de los escla-
vos ciezanos eran mujeres, utilizadas de cara a las 
labores domésticas y el concubinato, al igual que 
sucede en otras poblaciones.

Corvera

En 1697 era bautizada Fulgencia de Jesús, hija de 
la esclava Ana, de Pedro de Gea Méndez y Luisa 
Ros.

Fuente Álamo 

En 1631 el capitán y regidor Francisco Roca con-
seguía, en una cabalgada marina, capturar a pri-
sioneros berberiscos que acabaron como esclavos 
en Cartagena; uno de ellos fue comprado por 
el vecino de Balsapintada Ginés Conesa Martí-
nez, nacido en 1589, (hijo de Asensio Conesa y 
de Luisa Martínez), casado con Leandra Martí-
nez en 1626. La venta fue realizada por Nicolás 

(25)  Marín Cano, A 2014. Ni Dios ni rey. Familias, élites locales y bandos en Cieza. 1613-1705. Universidad de Murcia, 
paginas 54, 158 y 189.
(26)  AGRM. Not, 5419/2/210 v.
(27)  Molina Puche, S. 2003 La construcción de una élite local. Poder, familia y redes sociales en la Yecla del siglo XVII. 
Edita Academia Alfonso X y Ayuntamiento de Yecla. Página 109.
(28)  Montes Bernárdez, R 2016 Diccionario biográfico e histórico de Las Torres de Cotillas (Murcia). Editorial Azarbe, 
Murcia.

Hernández, Pedro Alonso y Ginés de Miralles26. 
Francisco Roca vendió en este año otros esclavos 
en Murcia y Cartagena, procedían de la captura 
de un bergantín con 32 corsarios piratas a bordo.

Jumilla 

En 1558 comenzaba la obra del Concejo y Lonja, 
dirigida por el alarife vasco Julián de Alamiquez, 
que ya había trabajado en diversas localidades de 
Alicante y Murcia. Al terminar la obra se queda 
a vivir en Jumilla, donde fallecía en 1584. En el 
entreacto, decidía comprar una esclava con el di-
nero ganado.

Constatamos a seis esclavos moriscos en Jumi-
lla, entre 1616 y 1646, pertenecientes a Antonio 
Pérez Guardiola, alcaide de la fortaleza (Juan 
Pérez y Antón Tendero), Juan Cuadrado (María), 
Antonio Salvador Pérez de los Cobos, nacido 
en 1601, regidor, juez privativo de cobros, casa-
do con Ginesa de los Cobos (Lorenzo y Juan) y 
el licenciado y regidor Pedro Cutillas de Torres 
(Juan Tomás)27.

Las Torres de Cotillas

Al hablar de Alguazas ya incluíamos diversos es-
clavos en dicho apartado, ya que los libros bautis-
males de Cotillas permanecieron en dicha loca-
lidad hasta avanzado el siglo XVIII, por lo que se 
hace difícil la distinción y separación. A finales 
del siglo XVI se realizaba en Cotillas la construc-
ción de un acueducto, cuyos pilares se conocie-
ron como Picas y como Peñetas. La historia de la 
obra comienza el sábado 25 de octubre de 1572. 
A primera hora de la mañana se reunían junto al 
río Mula, antiguo Guatazales, un albañil local, el 
alguacil del Javalí, un tal Palazón, un vecino de 
Campos del Río llamado Dato, estando presentes 
Diego Riquelme, de Blanca, un esclavo negro de 
Martín Coso de Cotillas28. A comienzos del siglo 
XVII constatamos la presencia de Ginés de Zapata, 
berberisco liberado, cuya familia era procedente 
de Huércal de Almería.

Miembros de la familia Bustos, poseían varios 
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esclavos y no debían estar muy contentos del tra-
to que se les daba, pues de vez en cuando se es-
capaban y ocasionaban otros incidentes. Uno de 
ellos, llamado Juan Bautista, “berberisco de na-
ción”, pidió su libertad a don Pedro José Bustos, 
pero no se la concedió; por lo que huyo en cuan-
to se presentó la ocasión. Pedro José denunció la 
desaparición y se le puso en busca y captura. Pero 
como Juan Bautista había conseguido ahorrar al-
gunos caudales, presentó memorial ante el Presi-
dente y Oidores de la Real Chancillería de Grana-
da, alegando que lo trataban mal, y recelaba que a 
su vuelta sería castigado con rigor. 

 De ello se dio sentencia el 22 de marzo de 
1763, por la que se dispuso le fuese entregado al 
Señor de Cotillas, pero que previamente don Pe-
dro José de Bustos debía otorgar fianza de que lo 
tratara bien. Seis días más tarde, tan pronto llegó. 
a Murcia la Real Provisión, el Marqués se presen-
tó. Ante un escribano y testigos, donde “ juró por 
Dios Nuestro Señor, y a una señal de la Cruz en 
forma de derecho, que tratara bien y sin sevicia 
alguna al nominado Juan Bautista su esclavo”. 
Era esposa del susodicho esclavo María Montoya, 
castellana nueva29. Otro dato relativo a esclavos 
es el de Mª Josefa esclava del marqués de Corvera, 
que fallecía el 6 de abril de 1781

Librilla

En 1609 Hernando de Montoya, casado con Jua-
na Jiménez de la Flor, tenía por esclava a Luisa 
Jiménez, desde que ella tenía 17 años, de color 
moreno30. El 24 de noviembre de 1700 se produce 
una venta de esclava para servidumbre de Cris-
tóbal Águila a un vecino del reino de Granada 
de Vélez Blanco Francisco López. La esclava se 
llamaba María de la Cruz, color blanco, de buen 
cuerpo, con señales en el rostro de la edad, de 28 
años poco más o menos, pelo rubio, a un precio 
de mil ochocientos reales de vellón.

En 1753 Pedro Venancio Portillo vecino de la 
villa de Mula vendía una esclava a Jose Martí-

(29)  Lisón, L.; Montes, R.; Marín, JA. 2007 El señorío de Cotillas y los marqueses de Corvera: siglos XVII-XVIII. Editorial 
Azarbe, Murcia.
(30)  AGRM. Protocolo 12142. 2-2-1609.
(31)  Información facilitada por Fernando J. Barquero.
(32)  Espín Rael, J 2004 Anales de Lorca. Siglos XV-XIX. Ayuntamiento de Lorca. Murcia, página 93.
(33)  AGRM. Not, 69/12.
(34)  AGRM. Not, 487/83 y 365/27.
(35)  AGRM. FR, AGS, R 192-13.
(36)  Robledo del Prado, Mª L. 1995 Formación y evolución de una oligarquía local. Los regidores de Lorca. Tesis doctoral. 
Universidad Complutense. Madrid. Página 65 y siguientes.

nez Cayuela vecino de Librilla, se trataba de una 
mora llamada Fátima B. Telajami, de 18 años, 
estatura 4 pies, cara redonda, pelo negro, ojos 
grandes y pardos, ambas orejas agujereadas por 
arriba y abajo, nariz chata, una florecita moruna 
en la nariz en la parte derecha y otra más adelan-
te en el mismo lado. Se vendió por 825 reales de 
vellón31.

Lorca

La primera referencia de la que disponemos es 
que en 1537 el verdugo de la ciudad era el negro 
Antón, esclavo de la ciudad, y se ordenaba su ven-
ta en Los Alumbres de Almazarrón, para el año 
de 153832. Llegado el año de 1549 el arcediano 
de Lorca, Gil Rodríguez de Junterón, otorgaba 
la libertad a ocho esclavos33. En 1570 el lorquino 
Julián de Burgos vendía una esclava morisca de 
Granada llamada Inés, de 24 años, por 50 duca-
dos y 18 reales, si bien mantenía como moza a su 
servicio a María Turres. Seis años después María 
Martínez, tratante de la plaza de Murcia, vendía 
una esclava negra al lorquino Miguel Manchón, 
que era un conocido productor de barrilla. Se tra-
taba de Ginesa, de 20 años34.

En la relación de esclavos moriscos de 1610 se 
mencionan a 22 en Lorca. Destacamos a la fami-
lia de esclavos compuesta por Jerónima Fajardo 
con sus tres hijos y un nieto o la de Francisca 
con sus cuatro hijos. Eran sus poseedores, entre 
otros, Ana Alcázar, Pedro Martínez, Fernando 
de Molina, Alonso Teruel (casado con Francisca 
García, alcaide del castillo 1577-1596), Mateos de 
Montalbán, Lucas Fernández de Cáceres (hidal-
go, nacido en 1548) y Juan Ferrer35. En estos años 
destacó en Lorca el mercader Gaspar de Salazar, 
que hizo fortuna comerciando con paños y escla-
vos. Casado con Juana Rosso, se relacionó con los 
comerciantes genoveses, llegando a ser regidor, 
fiel ejecutor y Familiar del Santo Oficio36.
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Corrida de toros en Lorca. Dibujo de un libro de 
bautismos de San Patricio, realizado José Sancho 

Lejarreta. 1768.

Las partidas de bautismo de San Patricio nos 
ofrecen ocho casos, entre 1600 y 1650. Seis son 
niñas y dos niños, solo un caso específica “de 
color moreno”, el resto son berberiscos. Entre 
los propietarios nos encontramos con Andrés 
Tacón, Francisco Pérez, Alfonso del Castillo o 
Juan Rodríguez. En San Mateo hemos realizado 
un muestreo en los libros bautismales entre 1574 
y 1699, reseñando a cinco esclavos propiedad de 
Pedro de Campos, casado con Catalina Monte-
sinos, el mencionado Gaspar de Salazar con una 
negra, José Peraleja, Francisco Ferrer y García 
de Alcaraz, Caballero de la Orden de Santiago.

Otros datos del siglo XVII nos ofrecen la liber-
tad concedida al berberisco Hamet, por parte de 
los hermanos Alonso y Juan de Lorca, en 1630; el 
susodicho, de color moreno, tenía 36 años. Otro 
dato es el de la venta de dos esclavas en Lorca, 
por parte del judeo-converso Salomón Zaportas, 
originario de Valencia pero afincado en Orán37. 
No se libraban los esclavos de ser juzgados por 
la Inquisición, es el caso de Lorenzo de la Cruz, 
juzgado en 1686 por blasfemo.

Ya en el siglo XVIII, con la esclavitud de capa 
caída, las ordenanzas municipales de 1713 indi-
caban que los esclavos negros (en 1528 ya se dic-
tó la primera normativa al respecto) no podían 
deambular por la noche, siendo la pena de 30 azo-
tes por su incumplimiento, también se les prohi-
bía beber vino. En 1707 Francisco Lucas Marín 
y Roda, mecenas, chantre y canónigo de Murcia, 
le vendía un esclavo al alarife lorquino Pedro 
Rodríguez Calatayud38. En 1721 el capitán Juan 
Ventura Albuquerque Teruel y Castillo vendía 
a su esclava, de color moreno, llamada Ana, de 

(37)  AGRM. Not, 5419/30 y 11-21 r.
(38)  AGRM. Not, 3428/2ª/80.
(39)  Munuera Rico, D 1991 Remembranzas lorquinas. Edición de autor. Murcia, página 60.
(40)  AGRM. NOT, 6740/ 8/37/44 y 45. El hábil mercader fallecía en Cartagena en 1710.

21 años39. A lo largo del tiempo los nombres más 
utilizados para los esclavos en Lorca fueron Ma-
ría, Isabel, Catalina y Clemente.

Mazarrón

Entre 1582 y 1707 hemos localizado 38 bautis-
mos de esclavos (veinte niñas y el resto niños) en 
Mazarrón, si bien tenemos un importante vacío 
documental entre 1614 y 1646. Los nombres más 
utilizados furos Juan-Juana, María y Francisco. 
También vemos los nombres de Isabel Ginés, Jo-
sefa, Ana, Catalina, Gaspar y Antonio. 

En el siglo XVI tuvieron esclavas Guillén Fran-
cés, Ginés Pérez, J. Luque, Luis del Puerto y Alon-
so Muñoz. Pasando al siglo XVII localizamos a 
trece “propietarios”. En 1610 Juan de Zamora, 
alférez mayor, era propietario de una esclava mo-
risca y su hija. Entre los esclavistas de este siglo 
XVII destacó sin duda Ginés Lardín Escobar que 
nacía en 1620 y se casaba en 1651 con Josefa Mén-
dez. Tuvo tres esclavas, María, Ana y Ginesa Ma-
ría, con las que tuvo la friolera de siete hijos y le 
dio tiempo para ser alcalde. 

Bautizo de una esclava de Juan 
Lardín, Mazarrón 1682.

Los regidores Andrés de Costa y Juan Lar-
din Paredes tuvieron entre ambos cinco hijos, 
también se “apuntó al carro” el regidor Pedro 
Pastor de Paredes. En 1677 el mercader geno-
vés Juan Bautista Montanaro de Oca vendía en 
Mazarrón a Rosalea, esclava blanca de 23 años, 
por 175 reales, al granadino Diego Antonio de 
Ribera, otro tanto hacían ese año los herma-
nos Serrano con una esclava berberisca, llama-
da María, de 27 años. Ese mismo año vendía 
un esclavo al mazarronero Ginés Zamora del 
Águila. En 1682 Alonso Hernández Reíllo y 
Ginés de Murcia vendían en Granada a María 
una esclava berberisca de 20 años40. No sabe-
mos la procedencia de los esclavos, solo en una 
ocasión se documenta en la partida de bautis-
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mo que una esclava es morena, berberisca y en 
otra mulata.

Molina de Segura

A fines del siglo XVI Enrique Quesada Farfán y 
su esposa Luisa de Casas tenían por esclavos al 
negro Domingo y a Lucia, en tanto que Ginés 
Hernández y su esposa Juana Manresa bautiza-
ban a su esclava Francisca, ya adulta. Un esclavo 
negro bautizaba, en 1588, Francisco Jiménez y su 
esposa Francisca y al año siguiente el menciona-
do Quesada Farfán y Luisa de Casas mandaban 
bautizar a su esclavo adulto Pedro. Llegado 1592 
Francisco de León, mayordomo del marqués de 
los Vélez, bautizaba a su esclava adulta, llamada 
Leonor; el mismo año Ginés Hernández y su es-
posa Juana Manresa bautizaban a Francisca, es-
clava adulta. Avanzando el siglo XVII Francisco 
Cano poseía a la esclava Antonia.

Mula

Entre 1500 y 1648 se bautizaron en la Villa a 433 
esclavos, de los que 140 eran adultos. En 1570 el 
muleño Alonso García de la Ballesta vendía a 
su esclava Isabel, de 24 años, a un mercader de 
Murcia, por 51 ducados41. Corría el año de 1575 
y constatamos la presencia de la esclava morisca 
María Maraní, cuyo dueño era Juan de Benavi-
des. En 1581 se realizaba un listado de esclavos, 
en el mismo vemos a la marquesa de los Vélez 
con cinco esclavos y al cura local con dos. (Un 
nuevo listado de esclavos se realizaba en 1610). 

En 1594 Pedro Dato de Angosto compraba 
un esclavo negro de 18 años. Los documentos de 
Mula mencionan en 1600 a varias esclavas, mo-
riscas y negras, definidas como “avidas de buena 
guerra”, en relación a que fueron hechas prisio-
neras tras una batalla: Leonor morisca negra, de 
20 años, e Isabel, de 25 años que formaban parte 
del botín de guerra y acabaron siendo compradas 
por Pedro Casas y Francisco Pérez de Hita. Este 

(41)  AGRM. Not, 487/81
(42)  González Castaño J. 1992 Una Villa del reino de Murcia en la Edad Moderna (Mula, 1500-1648). Academia Alfonso 
X. Murcia, páginas 197 y 198.
(43)  AGRM. FR, AGS, R 192-13
(44)  AHN. Inquisición, legajos 2022/7 y 46
(45)  AGRM Not, 9331 /1/1, fol 54 r-v
(46)  AGRM, NOT 9332/2/43. Fue su hijo Juan Felipe de Azcona abastecedor de la taberna de Ojós.
(47)  Datos investigados y publicados por José Pascual Martínez en 2014. Los moriscos mudéjares de Pliego: origen y ex-
pulsión de una comunidad. Universidad de Murcia, páginas 158 y 159.
(48)  AGRM. NOT 7825 fol 8r-10r.

mismo año el mencionado Pedro Dato compra-
ba a Fátima, esclava negra de 20 años. También 
vemos en Mula otros esclavos negros a los que se 
prohíbe salir de noche o portar armas. Otro pro-
pietario a destacar fue Francisco Resalt Llamas 
que tenía cinco esclavos42.

Luis Fajardo ordenaba registra en 1610 a los 
esclavos moriscos que había en el Reino de Mur-
cia. En Mula se contabilizaron a 6 mujeres y 3 
varones, solo en un caso se especifica “moreno”. 
Entre los propietarios figuraban el alcaide Botía 
Durango, Rodrigo de Mina, Rodrigo Hurtado 
o el licenciado Juan Antonio Alonso, natural de 
Vélez43.

Casos aparte son los esclavos muleños juzga-
dos por la Inquisición, por Islamitas. En 1573 era 
detenido Luis García, condenado a 100 azotes. En 
1628 pasaba por las cárceles inquisitoriales mur-
cianas Juan Sánchez, que se libró de condena44.

Ojós

En el año 1610 hubo un proceso contra Martín de 
Vega, acusado de estupro, en el camino de Ojos a 
Villanueva, a María, esclava de Francisco Hur-
tado de Murcia, mercader y alférez mayor de di-
cha villa.45 Llegado el año de 1621 Catalina Riaza, 
viuda de Pedro Felipe de Azcona, compraba al 
esclavo moro Solimán en Cartagena46.

Pliego

En Pliego eran muy pocos los vecinos acomoda-
dos, en situación de poder mantener a un escla-
vo47. La mayoría de esclavos eran berberiscos. En 
1599 Pedro Hernández era propietario del escla-
vo negro Juan de 18 años48. Llegado 1609 Francis-
co Cabrero llevaba a bautizar a su esclavo negro, 
con el nombre de Francisco. En 1624 era bautiza-
do Juan, esclavo de la viuda de Andrés Pérez. En 
1657, fue bautizado Francisco, de estirpe sarrace-
na; en 1658 se bautizaba a José, también «nuebo 
convertido de estirpe sarracena», esclavo de Fran-
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cisco del Barrio; ese mismo año pasaba por el 
bautismo, Ginés, esclavo de Juan Martínez; en 
1659 se bautiza a Francisco, de estirpe sarracena 
y esclavo del capitán Juan Pascual Angeler, lle-
gado 1661 pasa por la pila bautismal José, hijo de 
Juana Bermúdez, esclavo del licenciado Juan de 
Valverde; y en 1663, Antonio Damián, esclavo de 
Martín de Costa.

Mercado en Pliego en el siglo XVII.

El licenciado Juan Martínez Vivo tenía dos es-
clavas: María Antonia y María de la Cruz, con la 
que tuvo sendos hijos. El licenciado Juan de Val-
verde tenía por esclava a Juana Bermúdez y un 
esclavo llamado Amete, bautizado en 1665, a la 
edad de veintidós años. El capitán Juan Pascual 
Angeler tenía dos esclavos: Francisco, bautizado 
en 1659, y Amete en 1663 con veinticinco años 
de edad. Se le puso por nombre Francisco To-
más. Otro Amete de nación de moros, vemos en 
1665, esclavo del licenciado Juan de Valverde, de 
edad de veintidós años, repitiéndose el nombre 
de Amete de nación moro, esclavo de don Juan 
de Angeler Martínez, alcalde ordinario de veinte 
y cinco años.

María Segura, mujer del alcalde, tenía como 
esclava, en 1685, a Francisca de la Cruz y a Isidro 
en 1688. También tenían esclavas, en 1692, Diego 
Cabrero Pérez, así como los capitanes Antonio 
Bernardo y Diego Rubio Pérez. El licenciado 
Juan Martínez Vivo mandaba bautizar a Esteban, 
en 1694, hijo de su esclava Mª Antonia.

Alonso Gómez tenía como esclava a María 
Teresa de la Concepción, a la que hizo madre en 
1700. La única esclava africana era Mariana, que 
tuvo dos hijas: en 1674, María, y en 1681, otra 
María. En 1700 se bautizaba a Juan Pedro, de 
María Teresa de la Concepción, esclava de Alon-

(49)  AHN. Inquisición, legajos 2022/13 y 2800.
(50)  Écija Rioja, M 2007 “Esclavos en Totana en los siglos XVII y XVIII”. Cuadernos de la Santa nº 9, páginas 163-169. 
Agradecemos a Juan Cánovas Mulero la información aportada para este apartado.

so Gómez y en 1705 a Juan, de María de la Cruz, 
esclava del licenciado Juan Martínez Vivo. 

Totana 

En 1587 la Inquisición juzgaba por Islamita a la 
esclava totanera Catalina Almilele, que fallecía 
cuando estaba siendo juzgada49. Desde 1604 a 
1761, los protocolos50 y las partidas bautismales 
de Totana nos ofrecen datos de un total de 46 es-
clavos: 18 varones y 28 mujeres. La relación es la 
siguiente:

En torno a 1600 llega como esclava a Totana 
una niña berberisca, que tomará el nombre de su 
dueño Ginés Martínez, pasando a llamarse Gi-
nesa Martínez que al cumplir 60 años será libe-
rada. Para enero de 1604 se bautizaba al esclavo 
de Marcos Muñoz y treinta años después pasaba 
por la pila bautismal la esclava del regidor Juan 
Cánovas. En 1638 vemos la carta de libertad del 
esclavo Francisco propiedad de Alonso Cánovas 
García, Alguacil de Totana y miembro de la San-
ta Inquisición. En 1639 el mencionado alguacil 
Mayor de la Inquisición, Alonso de Cánovas Gar-
cía, bautizaba a su esclavo adulto, de 58 años de 
edad y era de origen berberisco, color membrillo 
cocho, la mujer del esclavo paga por su libertad 
50 ducados. Diez años después, en el testamento 
de la viuda de Juan de Cánovas Mora, declara 
que no se le quite a su hijo Francisco una esclava, 
llamada Ginesa. En 1652 se bautizaba al esclavo 
de Rodrigo Núñez Acosta, jurado y alcalde de la 
Santa Hermandad, casado con María Rodríguez, 
y al año siguiente lo era la esclava de Pedro de 
Cánovas. En 1656, Domingo Muñoz, Familiar 
del Santo Oficio, declara que tiene un esclavo, y 
su esposa, Juana de Cayuela, tiene una esclava. 
Este mismo año es bautizada, ya adulta, Josefa, 
esclava del mencionado Rodrigo Núñez de Acos-
ta. Otro adulto Pedro, es bautizado en 1660, es-
clavo de Alonso Muñoz, alcalde ordinario. Para 
1663 encontramos una carta de libertad, 3, en re-
lación de una esclava llamada Fátima Mora, de 
color membrillo cocho, de 40 años de edad, su 
dueño es Gaspar de Montoya, y paga por su li-
bertad 1440 reales de vellón.

En 1668, el esclavo del médico Rodrigo Flores 
es acusado de la muerte de Diego López, por lo 
que está preso en la cárcel. Su dueño paga una 
fianza, mientras se averigua el hecho delictivo. 
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En 1670 María Muñoz Sarabia, beata del hábi-
to del Carmen, tiene un esclavo llamado Hamete, 
moro, de color membrillo, con tatuajes de perros 
en el brazo derecho, y en el izquierdo un lagar-
to, tiene 60 años de edad. Lo heredaron de María 
Cánovas, y por el tiempo que les ha servido han 
pagado por su libertad.

En 1672 se le da la libertad a un esclavo por el 
precio de 500 reales de vellón y al año siguiente 
la consigue otro por 2000 reales de vellón. Para 
1674 el médico de Totana tiene una esclava llama-
da Salvadora, de 22 años de edad, pelo castaño, 
sujeta a servidumbre, a quien le da la libertad.

En 1676 hace testamento Francisco Juárez de 
Sotomayor, natural de Antequera, residente en 
Madrid, vecino de Totana, abogado de los Reales 
Consejos, es Terciario Franciscano. Declara que 
tiene cuatro esclavas: Elena de 30 años (negra), 
María Catalina de la Concepción (berberisca y 
bautizada en Madrid), Antonia, y Soledad. Las 
dos hijas de Elena, de 7 y 4 años, están en el con-
vento de Santa Catalina de Siena de Madrid. To-
das ellas deben quedar libres una vez hayan cum-
plido 10 años de servidumbre; dos han de servir 
a María Juárez, y las otras dos a Diego de Peralta 
(abogado de los Reales Consejos de Madrid) Una 
vez pasados los 10 años de servidumbre, deben 
quedar en libertad de esclavitud. También tiene 
don Francisco Juárez, un esclavo de 15 años que 
debe servir a su sobrino durante 8 años, y una 
vez cumplidos debe quedar libre. 

En 1681 escritura de libertad para una esclava. 
Otro tanto sucede en 1686 escritura de libertad 
para una esclava, llamada Jaira, de 14 años de 
edad, cabello rubio, nariz ancha, con un lunar en 
el carrillo derecho, hija de Fátima: su dueña es 
Catalina Cánovas Fuertes. En el mismo docu-
mento está la escritura de libertad de la esclava, 
Mª de la Concepción, de 28 años de edad, color 
membrillo, con una señal de viruela en el brazo 
derecho y un costurón en el codo del brazo iz-
quierdo. El propietario es Alonso Martínez Pe-
ñalver y la cede don Pedro Muñoz. Llegado 1697 
vemos la venta de una esclava de 18 años llamada 
Eulalia de la Cruz, por el precio de 1500 reales de 
vellón, quedando libre para contraer matrimonio. 
Es de color blanco con pintas de viruelas y con-
traerá matrimonio con el liberto Antonio.

 Para 1698 venta de una esclava de 20 años de 
edad, de color entre moreno y blanco, herrada en 
la frente, en el carrillo derecho y en la nariz, por 
2640 reales de vellón. Al año siguiente se vende 
una esclava de 18 años de edad, por el precio de 
2137 reales de vellón, llamada Juana María. El 

mismo año se vende un esclavo de 18 años de 
edad, de color membrillo y una esclava de 25 
años, berberisca, color trigueño, por el precio de 
95 r. v.

En el siglo XVII los datos disminuyen. Para 
1700 se bautizaban el esclavo de José de Cáno-
vas Mora, presbítero y la esclava de Francisco de 
Mora. Un año después era bautizaba la mora del 
vicario Alonso Camacho y saltando el año eran 
bautizadas la esclava de Violante Merano y la 
hija de un matrimonio de esclavos berberisco. En 
1713 encontramos la venta de un esclavo de 26 
años de edad, por el precio de 650 r. v., a quien 
el comprador le dio la libertad. Años después, 
en 1724, Leonor de Castilla, (esposa de Felipe 
de Artieda, Gobernador y Capitán General de la 
Isla de la Trinidad de Barlovento y Presidio, de 
la Ciudad de Santo Tomé), declara que tiene dos 
esclavas de 40 y 27 años, y se las deja en herencia 
a su hermano el Capitán Francisco de Castella. 
En 1725, se vende un esclavo cautivo, llamado 
Hamet, moro, de buen cuerpo, color membrillo, 
de 43 años de edad, por el precio de 300 reales 
de vellón. Para 1750 se le da la libertad al esclavo 
Francisco de la Cruz, de 40 años de edad, color 
membrillo. Este esclavo fue manumitido por el 
presbítero de Totana José Ramírez de Arellano, 
quien se lo compró a su madre por el precio de 
1400 reales de vellón. 

En 1756 vemos la venta de un esclavo cautivo 
“en buena guerra” en Orán. El esclavo, de 26 años 
de edad, cerrado de barba y de buen cuerpo. Su 
venta fue ajustada por el precio de 400 reales de 
vellón. Encontramos en 1757 la venta de un es-
clavo que había sido bautizado y hecho cristiano. 
En junio de 1761 el regidor Bartolomé de Aledo 
llevaba a bautizar a Juana Mª, hija de su esclava 
mora Lambra. Los nombres más utilizados para 
el bautizo de los esclavos fueron Josefa, José y 
Francisco.

Villanueva del Val de Ricote

En 1613 se vendieron varias esclavas en esta pe-
queña localidad. Diego López Pinar vendía dos 
esclavas, una llamada Catalina López, de 18 
años, de color membrillo, a Francisco Martínez 
de Murcia, y una negra de 30 años al regidor cie-
zano Pedro López Morote, casado con Beatriz 
Marín. Francisco Hurtado hacia otro tanto con 
su esclava María, color membrillo, de 20 años, 
vendiéndola al licenciado Hernando de Avilés, 
gobernador del marqués de los Vélez. Juan Ló-
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pez y su esposa Catalina Hurtado (naturales de 
Cuenca) vendían a la mora Jaza, de 40 años, y su 
hijo de diez años a Juan Lorente51. Llegado el año 
de 1634 a la liberta negra Catalina de la Paz la 
vemos como criada de Martín López y María Pay.

 En el siglo XVIII, a través del Catastro de En-
senada, comprobamos la inexistencia de esclavas, 
apareciendo la figura de criada. Tuvieron criadas 
Fernando López, Fulgencio Sandoval, Francisco 
Hernández, Pascuala de Artiz e Isabel Ramírez. 

Conclusiones

A lo largo de los siglos XVI, XVII y parte del XVIII 
existieron en la región miles de esclavas y en me-
nor medida esclavos. Las esclavas fueron utiliza-
das en labores de la casa y como concubinas de 
sus propietarios, con los que tuvieron innume-
rables hijos. Los esclavos negros eran mostrados 
como símbolo de poder.

Los hijos e hijas de las esclavas fueron regular-

(51)  AGRM. NOT 1739/2,11, 18 y 80. NOT 9931/21.
(52)  Cioranescu, A. 1955 “Documentos del Archivo Notarial de Sevilla relativos a Canarias”. Revista de Historia nº 109-
112., Universidad de La Laguna. Tenerife, página 162.

mente bautizados, siendo los nombres más comu-
nes utilizados: Juan, Francisco, Juana, Catalina y 
María, en menor medida Ana, Isabel y Lorenza. 
Algunos mantuvieron su nombre originario: Yu-
zaf, Soliman, Algai, Amete, Jaza, Lambra.

Los mercados en los que se surtieron de escla-
vos los murcianos fueron, especialmente: Orán, 
Lisboa, Sevilla y Valencia.

Fueron comerciantes de esclavos Luis de Guz-
mán, ligado a Albudeite y Murcia, así como Gas-
par de Salazar, de Lorca

Los curas y sacristanes tuvieron esclavas, así 
como regidores, militares, comerciantes, terrate-
nientes e hidalgos.

Algunos esclavos fueron juzgados por el Tri-
bunal de la Inquisición de Murcia.

No tenemos referencias relativas a esclavos 
guanches o amerindios en los pueblos de la re-
gión de Murcia. Solo tenemos una referencia, 
cuando el vecino de Murcia Rodrigo de Andújar, 
compraba en abril de 1472, a la esclava canaria 
Isabel, de 30 años, en Sevilla52.


